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DA DIA M A S FU ER TE  
NUESTRO EJER C ITO
La resistencia activa en todos los 
frentes desgasta a! enemigo invasor

Para resistir
«

nuestras
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R e la c ió n  d e  lo$ B a t a l lo ­
nes y G n id o d e s  a fe c ta s  a  
la C o m a n d a n c ia  G e n e r a l  
^e In g e n ie r o s , q u e  h a n  
A portado  su  d o n a t iv o  e n  
m e tá lico  a  l a  s u s c r ip c ió n

55 Batallón de Obras y 
fortificación, 12.528,30 pese- 

Unidad de Talleres y 
ICompañía S. T. E., 10.120; 
IBataflón Auxiliar de Forti- 
Jfit̂ ción, 9.302,50; Agrupa­
ción de Compañías de Ca­
lceteras, 8.916; Batallón de 
\entes n.° 2, 8.000̂  Bata- 
lón de Zapadores y Compa- 
ía de Parque del IV Cuerpo 

|le Ejército, 4.997; Batallón 
[lePontoneros n.° 2,4.861,70: 
p7 Batallón de Obras y For- 
jbficación, 4.795,50; Jefatura 
ile Grupos AuxiíiareSf de 
Wtificaciór., 3.636,95; Bate­
lón de Zapadores y  Compa- 

[lia de Parque del II Cuerpo 
[le Ejército, 3.4Ó4; Coman­
dancia General de Ingenie- 
fe?®) 3 *43 0j8 5 ; 43 Batallón de 
i$‘ y F . ,  3.183: Batallón de 
mabajadore¿> n." r (antes 
destrucciones), 2.900; Co­
mandancia de Obras Militá­
is n.° I, 2.759,1̂ ; 6.® Bata­
llón de O. y F., 2.618,50;

, jBstallón de Obras y For- 
. Secación, 2.316,80; 58 Bata- 
' de O y F., 1.181; Maes- 
Ihaza y Parque de Guadala- 

1.067; Banda de Música 
p Arma de Ingenieros, 
i¿?o; Compañía de Parques, 
W Unidad de Alumbrado e 
t̂oinación, 732; '.Compañía 

?^epósito, 140. Total pe­
lletas, 93-095,25.

r̂endas varias, nuevas y 
'•das, 291.

todas ellas grandes expe­
riencias para el progreso 
de las mismas y  excelen ­
tes resultados para el pre­
sente, no debe ser lo  sufi­
ciente pai?i nuestra satis­
facción, sino que hemos 
de ir cada día superándo­
nos en este sentido, esta­
bleciendo más Escuelas y 
viendo, qué podem os agre­
gar a las que ya  tenemos.

Si hablamos de icapaci­
tarnos, tenemos qué dar a 
esta palabra todo el valor 
que ella encierra, pero con ­
venciéndonos propiam en­
te hasta en sus más m íni­
mos detalles de su neeesi- 
dad y, exigencia, no asin­
tiendo con una afirmación 
o yendo a una Escuela de 
una forma mecánica, por­
que así no se le puede sa­
car e l rendim iento que el 
E jército necesita.

La  cultura e.s un tema 
qjie nunca se agota, y  m e­
nos en un pueblo com o el 
nuestro que ha estado pri­
vado de élla secularmente, 
no por falta de deseos, 
sino por carecer de m edios 
económ icos. L a  enseñanza 
media y  superior siempre 
filé  privativa de las clases 
capitalistas, y  aun podía­
mos afirnxir que la prí- 
mraria.

Po r tanto, puede decirse, • 
nuevamente, que la capa­
citación para nosotros es 
la base donde se centran 
todas las actividades del 
E jército, teniéndola que co ­
locar, por ello , en primer 
término, para el buen des­
arrollo y resultado de éllas.

¿Quién de nosotros no 
ha de tener presente el 
progreso de nuestro E jér­
cito, que de unos hombres

(Continúa en la pág. 3.®;

EL PRESIDENTE DEL GOBIERNO 
DE UNION NACIONAL

hay que mejorar 
forfifícaciones, 

nuestra capacidad de mandoy. 
nuestra  im oral y nuestro'

espíritu combativo

Ante la situación grave 
por que atraviesa nuestra 
patria, todo el pueblo es­
pañol se reagrupa en tor­
no al presidente de su Go­
bierno, el doctor Negrín.

No es casualidad, que la 
figura destacada del doc­
tor Negrín surja, en los 
instantes más difíciles de 
nuestra lucha, con mayo­
res bríos y pujanza.

Es que el doctor Negrín 
sabe que en el pueblo se 
puede confiar. Y cuando 
ese pueblo da las pruebas 
que está dando el español, 
no cabe la menor duda, 
que el gobernante, el esta­
dista genial, que es el doc­
tor Negrín, puede confiar 
plenamente en él, y lanzar 
al mundo la afirmación ro­
tunda y clara, de que el 
“ ...pueblo español jamás

©;

r
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Las guerras no sólo se hacen'y se ganan con fusiles, sino que 
también se emplean los planos y cartabones.

adm itirá un pacto o  com - 
ponendas“ . M ediación con 
los extran jeros que inva­
den nuesjra patria, para 
que se vayan, que el p leito 
de ios españoles só lo  en ­
tre españoles cabe reso l­
verlo .

La enorme fuerza que 
tiene el Gobierno Negrín 
es, principal y fundamen­
talmente, el estrecho con­
tacto permanente que tie­
ne con las masas del país.

Cuando España atravie­
sa una hora difícil, el doc­
tor Negrín se dirige al 
pueblo, sin ocultarle la 
verdad, y extrae de él las 
enseñanzas necesarias, el 
apoyo preciso y el aliento 
de todo un pueblo unido 
en redor de su Gobier­
no, con extraordinaria 
unión, rara vez, por no de­
cir nun â, dada en la His­
toria.

Que los vacilantes y co­
bardes, los amigos de pac­
tos y capitulaciones ten­
gan presentes siempre es­
tas palabras del doctor 
Negrín, qwe el pueblo ha 
hecho suyas, sili Interpre­
taciones ni reservas: “Con 
ESTE GOBIERNO no ca­
ben componendas“.

“ El gobernante que ha­
blase de pactos y media­
ciones sería arrastrado por 
el pueblo y la posteridad 
le cubriría de oprobio**.

Y si todos pensamos así, 
si todos suscribimos leal­
mente estas palabras, me-

Después de la  publicación de la  nota del miniate’ 
r io  de Defensa Nacional, explicando a todo el pa ís  la  
operación del paso del Ebro y  su repliegue después, 
se crea en nuestro sector de combate, en él E jérc ito  
del Centro, una nueva situación que conviene exami~ 
nar profundamente, para  extraer de todo ello las en­
señanzas precisas para  hacer frente con seguridad de 
éxito a l invasor.

Prim eram ente, debemos estudiar, en conjunto, la 
batalla del Ebro, lo  que s ign ificó  y recordar, <m todo 
instante, que casi dos meses antes, el 30  de septiem­
bre, el doctor N egrin  anunció en él Parlam ento las 
características de lá  operación y la  previsión form al 
y concreta de la  posib ilidad de volver a nuestro p u n ­
to de partida . Luego, recordar el descanso logrado a 
costa de esa acción m ilita r pa ra  los frentes del Este 
de Levante, así como el de Extremadura, y, ú ltim a ­
mente, pensar en d  paso del Segre para , una vez más, 
llevar la  in icia tiva  de combate a l terrenq prop im o y 
fa c ilita r el repaso del Ebro, cosa tan d if íc il o más 
que el p r in c ip io  de la  operación.

¿Cómo debemos aplicar a nuestro trabajo estas ex- 
perie7icias? Reflexionando pa ra  qué se hizo. Pa ra  
conseguir un respiro, un descanso a frentes en preca­
rio . Y  s i nosotros 7ios damos cuenta que nuestro fren-^ 
te está descansando>' hace onucho tie^npo, debemos 
comprenden cual es el cúmulo de responsabilidades 
que tenemos contraídas con nuestros jefes, con nues­
tro  Gobierjio, con nuestro pueblo y con la  H istoria .

E n  un mañana, tal vez próxim o, él enemigo se 
volcará sobre nuestros frentes. Esto es casi seguro. E l 
panoram a de la  guerra lo muestra así, tanto pa r las 
circunstancias exteriores como p o r  el a^nbi&rde m ili­
tar interno.

Y  en ese día, nuestro E jérc ito  debe estar prepara­
do a todas las coyitingendas. Repasémoslos datos del 
Ebro y de Levante, y veremos que las properreiones 
de la guerra son desconocidas-para nosotros. Que la 
m agnitud de la  preparación  artillera  y de los bom­
bardeos de aviació7i alcanzan cifras que hacen p a li­
decer las que se han empleado C7h nuestros frentes.

Pero el E jérc ito  del Centro, cuna y solera del 
E jé i'c ito  de la  República, y en especial nosotros, sol­
dados de Ingenieros y Unidades de Trabajadores, 
sabrá, p o r  su trabajo, p o r su heroísmo, p o r  su abne- 
gació7i, jj.or su espíritu combativo resistir activamen­
te en todos los sitios e incluso in ic ia r  operaciones, 
como la dei Ebro o del Segre, que sirvan pa ra  des­
congestionar otros frentes y preparen las condiciones 
para  log ra r la  defin itiva  v ictoria  sobre el invasor.

P a ra  ello, cada d ía revisar é l' trabajo. Los m an­
dos inilitares, su capacidad y conocimientos. Los Co­
misarios, el espíritu y m ora l de las fuerzas, llegando 
a ese grado sublime que han demostrado, que posee ' 
el E jé rc ito  del-Ebro y que es, a poco que nos lo  p ro ­
póngannos, él de todos los componentes del Ejército 
popular, que sabe p o r  qué lucha y, sabiendo éso, he­
mos de demostrar a l mundo elaudicante y atem ori­
zado ante la bravatas fascistas que S O M O S  IN ­
V E N C IB L E S . ^

La C o m p a ñ ía  d e  P a rq u e s  c re a  nuevos  
ó r g a n o s  d e  t r a b a j o ,  
q u e  son in stru m en to s d e  lu ch a

La Compañía de Par­
ques, sijguiendo la norma 
de conducta trazada desde 
su form ación, ha inaugu­
rado, con asistencia del 
Comandante general del 
Arm a Coronel A rd id  y  el 
Com isario general A ngel 
D iéguez, los talleres de 
carpintería de ésa Unidad.

El personal de esos ta­
lleres ha demostrado ya el 

ditem os, y hagam os oc io - entusiasmo, la abnegación 
nalahras v  loe vlírt.]»y )a capacidad de trabajo

ciLi? jirumetieron desarro­
sas las palabras y los viaN. 
jes espectaculares.

llar e l día de la inaugura­
ción oficial. Han construi­
do un cierto número de 
tablones para puentes de 
vanguardia en una sola jo r ­
nada, sin mirar al relo j, 
para cuyo trabajo se habían 
previsto cinco días.

A s í es com o se ha com ­
prendido por estos hom ­
bres e l esfuerzo que deben 
realizar todos los españo­
les a fin de conseguir la 
victoria y  asegurar la inde­
pendencia de España.Ayuntamiento de Madrid
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Hacia e! Ejército^regular completo, 
_ _  con /as nuevas
U N ID A D E S  D E  T R A B A J A D O R E S

. - Cuando de algo nuevo se trata, en los comentarios
y estudios precedentes hay que remontarse a l p r in c i­
p io  de nuestra guerra, y vemos que en aquélla fecha 
710 teníamos nada. Á  pesar de ello, creamos hiiestro 
gratL .E jército popular, y es que la  capacidad creado­
ra  del pueblo español y de todos los pueblo es m ago- 

dable. ■ Guando un pueblo se ve acorralado p o r  todas 
^partes, cuando se pretende ai'rébatarle sus coiiquistas 
y su libertad, éste se crece, se m ultip lica  y crea todo 
cuanto le es necesario para  no desaparecer.

Fué en M adrid , en el E jérc ito  del Centro, do7ide 
se dieron los prim eros pasos en p w  del E jé rc ito  re­
gular. Fué donde se creó, y siguiendo nuestro ejem­
p lo, se ha organizado en todos los Ejércitos de la  Re­
pública. M adrid , que tie7ie muchos motwos de orgu­
llo , le corresponde, en p r im e r térinino, el de haber 
coinprendido la  necesidad im periosa de crear un 
E jército  regular.

Y  U 7 i E jérc ito  regular precisa de 7nuchos detalles 
de organizació7i, está sujeto a regkwientos y dispo- 
sicioiies que regulan su funcionamiento orgánico y su 
técnica específicamente m ilita r.

Cuando de la  nada creamos un E jército, justo es 
reconocer que no es todo perfecto; p o r  lo  tanto, todos 

. cuantos cambios e innovaciones se hagan, siempre 
sei'án para  perfeccionarlo, para, con el m ismo volu­
men, aumentar nuestra capacidad de trabajo y de 
combate. Foco a poco iremos api'endiendo y, no cabe 
duda, que ya hemos alcanzado éxitos excelentes, pero 
aún no llegamos a la  cima, precisamente. E n  estos 
días, se está llevando a cabo 7ina  reorganización del 
A rm a  de Ingenieros, p o r  la que se crean las ünida- 

 ̂des de Trabajadores, niieva organización que nos 
p erm itirá  aumentar nuestra capacidad de trabajo, 
mtestro volumen de aéción en todos los sentidos.

E l nombre ño hace a l caso; si antes eran Bata llo­
nes de Obras y F ortifica c ión  o de especialidad, deter­
minada, ahora van a ser Unidades de Trabajadores, 
con el mismo contenido, trabajo, d iscip lina y ligeros 
vafiantes de organización, que nos perm itirán  tener 
más hombres en cada Unidad. Fosiblem.ente, compa- 
ñerosalgo8entimcntales,sientenpcrdersuantiguonom- 

' bre, y  es porque no piensan que lo importante, la  glo- 
• r ia  de su Unidad, et trabajo realizado, no se pierde, 
nunca, no puede perderse. 'Todo el pueblo español co­
noce los sacrificios, la  abnegación, el heroísmo de los 
Ingenieros del Centi'o y, llámense como se llamen, 
siempre les guardai'án en su pecho recuerdo impere­
cedero.
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D u e itro s  [o lü ilN r a lo r e s
C a p itá n  L óp e z  S á in z .— Su ax- 

t íc u lo , re c ib id o  cuando  estaba 
a ju s ta d o  e l p e r ió d ic o , es ju s t í ­
s im o  y  m a g n ílico  de  e xp res ión . 
Se p u b lic a rá  en e l p ró x im o  n ú ­
m e ro  s i podem os re d u c ir lo  a lgo

T e n ie n te Y . B e n d ito ,4.® C om ­
pañía 57 B . de O . y  F .— E l a r­
t íc u lo  que  nos re m ite  sobre  to ­
p o g ra fía  es m u y  b ue n o ; s in  sa­
b e rlo  ha c o in c id id o  con  e l a r­
t íc u lo ,  y a  en m á q u in a , de téc ­
n ic a  m il i ta r ,  com o pod rá  obse r­
v a r. A n ím ese , y  re d u c ie n d o  sus 
p ro po rc io n es , debe ser p u b lic a ­
do en  e l B o le tín  d e l B a ta lló n .

S argen to  O v ie d o .— L o  que 
tra tas  en tu  a r t ic u lo  va , ta l vez  
p e o r e xp lica d o , en  u n  re p o rta je  
que  h ic im o s  sobre  esos dos Ba 
ta llo n e s . E s to  no  hará  q u e /fe  
desanim es y  nos n iegues  tv rxo - 
la b o ra c ió n ’ fu tu ra .

C . T .  S. d e l 4.0 B a ta lL - ,  
D em asiado  abs trac to  y  dem asia ­
do  la rg o . H a b é is  derqo.strado ya 
(fúe sabéis a jus ta ros  a las p ro ­
po rc iones  y  espec ia lidad  de l pe ­
r ió d ic o  en o tros  tra b a jo s . E n  lo  
suces ivo , te n e r p resen te  s iem ­
p re , que  la  co n c is ió n  y  la  co n ­
c re c ió n  de los  p rob lem as es lo  
p re fe r ib le  para  u n  tra b a jo .

La educación física t
parte de la ..pni 

i n s t r u c c i ó n  m i l i t a \ l ^ \

ENRIQUE UGARTE 
(Inspector de E. F. de 

Ingenieros.)

Ahora a trabajar; a llegar i'ápidameiite a una 
perfecta organización de estas 7iuevas unidades; a
demostrar que se ha comprendido la  nueva orgaiiiza- 
ción, y que estairios dispuestos, siempre, para  obede­
cer las órdenes de nuestros Jefes.

. S i alguna duda existiera, que recuerden los p i'i- 
rtieros días de la organización 'del E jérc ito  regtdar,

, es cierto que había quien no lo comprendía totahnen-
te pero  en ñocos días fué comprendido -p o r todos los 

‘.islas, . . . .antifascistas, y se ci'eó. Hoy, los ingenieros co7npre7i- 
den la  nueva necesidad y, en breve tiempo, las U ni­
dades de Trabajadores, será7i el honroso orgu llo  del 
Arm a de Ingenieros y del E jé rc ito  del Ceiitro.

. ¡V ivan  las Unidades de 'Trabajadores!

po. Ouerria que pur todos 
los Ingenieros se tomase 
la iniciativa de algunos ofi- 
cia lesy soldados del Ba­
tallón donde se han hecho 
trabajos en el tiem po que 
lleva  en el II Cuerpo de 
Rjército al cual estamos 
agregados y qiíe, ai mismo 
tiempo que los trabajos 
que se han* ido^ realizando 
en pi imera línea, han pro­
curado tener un buen con- 
tactíj con los mandos de 
las  B r ig a d a s . próxim as 
para hacerles comprender 
que con la ayuda de los 
soldados de estas Unida­
des libres de servicio po­
dían dedicarse a ayudar al 
rá])ido fojtaleqim iento de 
las trincheras entibadas, 
tan necesarias para prote-

E n  la  a n tig u a  G re c ia , nos 
d ice  la  F lis to r ia , ha s ido  en la  
que  con  m a y o r en tus iasm o se 
p ra c ticó  la  g im nas ia  y  e» donde 
a ésta se la  d ió  u n  ca rá c te r e m i­
nen tem en te  g u e rre ro . Después, 
o tros  p u e b lo s  la  o to rg a ro n  e l 
m ism o  em p leo  e ig u a l í in a lid a d , 
d u ran d o  su p re po n de ra n c ia  bé­
lica  tan to  com o perm anec ió  su 
co s tu m b re  de p ra c tic a r e je rc i­
c ios co rpora les , y  nos cuen tan  
que  cuando  decayó su v ig o r  f í -  
s ic .— p o r fa lta  de p rá c tica — , 
fu e ro n  d o m in a d o s  p o r  o tros 
pue b lo s  m ucho  más tu e rte s  f í ­
s icam ente.

U na  vez te rm in a d a  la  G ran  
G u e rra , en  lo s  países que  más 
padecí .ro n  sus efectos en la  j u ­
v e n tu d , s e ' tom a ron  m ed idas 
m u y  eficaces e in ic ia ro n , a re n ­
g ló n  segu ido , u n  p e ríodo  de re ­
c o n s tru cc ió n , p u t s las e x p e rie n ­
cias que hab ían  o b te n id o  les 
hab ía  hecho v e r la  im p o rta n c ia  
que  t ie n e  la  en te reza  fís ica  de 
sus c iudadanos  en  la  defensa 
d e l país. Estas p recauc iones , 
m o 'iv a ro n  la  neces idad  de la  
in s tru c c ió n  p re m ilita r ,  basada, 
ín te g ra m e n te , en la  educac ión  
fís ica  y  d e p o rtiv a  de  los  nove les  
re c lu ta s , de los que  ac tu a lm e n te  
p res taban  s e rv ic io  en lila s  e in ­
c lu so  lo.s que  hab ían  abandona­
do y a  éste, p o r s i nuevam ente  
f u e s e  so lic ita d f) s u  re q u e r i­
m ie n to .

L a  g u e rra  re q u ie re  de  cada 
so ldado  e fe c tu a r t itá n ic o s  e.s- 
fue rzos  fís icos  y  hasta a n t if is io ­
ló g ico s , tra du c ié n do se  cas i to d a  
su a c tu a c ió n  a m a rcha r, c e rre r, 
sa lta r, tre p a r, tra n s p o rta r o le ­
v a n ta r  pesos, pa.sar río.s y  a po- 
d e f lu c h a r, s i es necesario , c u e r­
po  a cu e rp o . P o r e llo , es p o r  lo

que  la  educac ión  fís ica  en nos­
o tros  es ta n  necesaria  com o la  
in s tru c c ió n  m il i ta r ,  y  debem os 
co ns ide ra r a q u é lla  com o parte  
in te g ra n te  de la  in s tru c c ió n  m i* 
l i ta r ,  y  ha de e íec tuarse  a base 
de constantes ap licac iones  para 
e l d e sa rro llo  de todas estas ap­
titu d e s , s ie n do  los ju e g o s  co le c ­
t iv o s  los  que han de in d u c irn o s  
a l fo m e n to  de la  co op e ra c ión  y  
a u x i l io  m u tu o , base de unos re ­
su lta  os ta n  sa tis fac to rios  com o 
los que y a  hem os lo g ra d o  en los 
dos aspectos m il i ta r  y  d e p o rt i­
vo . E l p r im e ro , con e l t r iu n fo  
de nue s tro s  P on tone ros en las 
operaciones rea liz .-das e n  e 
Este, doRde ,e l in te n so  tra b a jo  
d e p o rtiv o  h izo  que , al ig u a l que 
otra.s U n idades , se pasara e l r io

.-COORD
TAN

Para det 
to del terrí

fijan exactí
Han coori

FíBUfíA tí

{;

o ____

-el»

a n a d o —D iv is io n e s  h u b o  que 
pasaron ín te g ra m en te  a nado— 
y  en el te rre n o  d e p o rtiv o , des­
pués de h a b e r co n s tru id o  unas 
cuantas p isc inas en nues tros  B a ­
ta llo n e s  y  h a b e r a j)i e nd id o  a na ­
dar casi todo® nues tros  so lda ­
dos, c o n s ig u ie n d o  m agníficos 
resu ltados  ep cuantas c o m p e ti­
c iones m ilita re s -d e p o rtiv a s  de 
toda  ;n d o le  en  que  se ha tom ado 
parte .

L a  e je c u c ió n  de estos peq u e ­
ños e je rc ic io s  fís ico s , a l a ire  l i ­

b re , nos p e rm ite n  u n a ^ ric a  v 
r ie d a d  de co m b ina c io n es  y  ¡ 
d rem os p ra c tica r lo s  en form a 
ca rre ras  de e qu ip o s  de relevé 
p resen tándo  u n  g ra n  v a lo r  edi 
c a tiv o  para  la  c u ltu ra  de  las v¡¡ 
tud e s  socia les. Y  en  general, 
g rac ias  a es ta 'nueva  concepcii s e n ta c ió r í 
de l le v a r  a ¿abo la  instrucció v a le m o s  d  
de nues tros  co m b a tie n te s  pr 
m e d io  de  estos va ria do s  depw 
tes y  ju e g o s  a tlé tico s , hemos n 
cupe rado  las s im pa tías  de  toda 
y ,  adem ás, la  fo rm a  de  acrecet 
ta r  la  fu e rza , la  destreza  y 
audacia .

H em os v is to  que  en Grecia 
en m uch ís im o s  p u e b lo s , la  giit 
nasia  no  tu v o  o tro  o b je to  y  nn. 
lid a d  que  fo rm a r hom bres fuei 
tes pa ra  des troza r a sus seme. 
ja n te s , d ife ren c iá nd o se  de 1 
fo rm a  de a p lic a r la  noso tros , qu 
con  fines  más h u m a n ita r io s ' 
a m p lio s , tra tam os so lam ente ¿ 
co n s e g u ir hom bres más sanos 
ro b u s to s , lo  c u a l nos manifies 
que , ta n to  e l h o m b re  an ti 
com o e l m o d e rno , p re c isa ,1 
p re s c in d ib le m e n te , de  la  gi_ 
nasia  y  de los  deportes, aunqi 
los  m ed ios  y  íos fines  empie 
dos sean to ta lm e n te  d istin tos.

C onside rem os, con  la  impor 
ta n d a  q u e  ve rd ad e ra m en te  (ii 
ne , a Ja educac ión  fís ica  en 
E jé rc ito . S o ldados, C lases, . 
c ía les, Jefes y  C o ii'is a r io s  deb 
v e r a esta fase de n ue s tra  cap. 
c ita c ió n  com o p a rte  de la  íd¿ 
tru c c ió n  m i l i t a r , conveniec 
para  m u ch os , necesaria  p 
todos.

Y  los  hom bres fu e rte s  y  a 
nos, m o ra l y  m ateria lm ente ,?  
n ue s tro  E jé rc ito , sa ld rá n ' elite| 
de n ue s tra  v ic to r ia  de las fil 
m ilita re s , s in  m ácu las  n i 
dúos de la  d u ra  y  la rg a  cámp; 
y  serán los  fo r ja d o re s  y  o 
tru c to re s  de la n u e va  Es 
que hem os de c o n s tru ir  so 
as ru in a s  que la  in va s ió n  

p ro d u c id o .

' aliñándose 
I tías abeisa 
(punto.
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RAMON LAGUNA
(A y u d a n te  de l C o m isa rio  gene ra l de Ing e n ie ro s .)
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compenetración
enf r|e 

dis f  ¡|n tas  
de nuestro

las'
(Armas  
Ejército

If'E ste  trabajo va dedicado 1 formados son 
a^todos los oficiales y  so l-1 para fortificar 
dados del Arm a de Inge-de
nieros, y  se refiere a la in ­
mensa labor que han rea li­
zado todos los Batallones 
del A rm a en la construc­
ción de trincheras, refu­
g ios  y  todos cuantos traba­
jo s  se han presentado.

Nadie puede pensar que 
con los Batallones que hay

suficientes 
todos los 

sectores, porque todos sa­
béis, tanto oficiales com o 
soldados, qu e la  perfección 
de los trabajos son com o 
el m ismo cuidado que en 
casa se tiene con la v iv ien ­
da, por ser donde nuestros 
combatientes pasan todas 
las horas del día y  la n o­
che con mal y  buen tityn-i

del frío, y  hemos visto que, 
a los pocos dias, estos sol- 

[ dados de la Brigada citada 
nos facilitaban todos ios ma­
teriales necesarios por m e­
d io de unos grupos de hom ­
bres auxiliares y  de los 
que, com o antes indico, se 
encontraban libres de ser­
v ic io .

M ilicias de ia Cultura en 
Ingenieros

En. mayo de IQ37 llegó  
e l primer m iliciano de la 
cultura a Ingenieros. Esta 
fecha la podem os conside­

rar c©mo el primer jalón 
de nuestra vida en estos 
Batallones, que cumplen 
admirablemente la misión

zoo

100

cy

Es esto lo que hay que 
hacer comprender a todos 
los mandos y soldados, 
para que cuando uno de es­
tos Batallones llegue a em ­
pezar un trabajo y  no se 
pueda tert|iinar o dejarlo 
de l todo terminado, pero 
que ya se pueden utilizar, 
sean los «o ld ad os  de otras 
Arm as los que se encar­
guen de perfeccionarlos, y 
con la participación de to ­
dos, es de la única manera 
que estarán a prueba, para 
que, de una vez, se estre­
llen todas las fuerzas al 
servicio  de la invasión.

P E S A D I L L A S

'S>

RAFAEL CASTELLANOS 
(Divisionario de Ingeniero*') i

FRANCISCO GOMEZ 

(C o m isa rio  de la  2.* C .*  clel

3.° B a ta lló n .;

Chamberlaín.—Qne íranqnilo dormiría si esos españoles 
quisieran....

Respuesta del pueblo español: iNo lo admitimos!

histórica Jque les cupot’’ 
suerte.

Los Batallones de Foií''| 
ficación y  los de Servicio^ 
por la clase de homhr^ 
que los constituyen y 
índole del trabajo que 
lizan, son los más nec¿^ 
tados de capacitación, ! 
atendiendo a esta nec*^ 
dad, nosotros hemos 
to nuestro esfuerzo en co’’’ 
seguirlo.

D el Comandante 
ral y  del Comisario 
ma hemos recib ido, con ^ 
apoyo y  el de otros j<''^ 
el estímulo preciso P̂ '* 
realizar la obra que nní’ ’ 
tra Arm a prom ete lle>*‘‘^
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I.-COORDENADAS REC­
TANGULARES

Para determinar un pun­
to del terreno en su repre* 
scntaciórí en planos, nos

a instruccií valemos de medidas que lo
^atientes p
■lados depoi 
:os, hemos rt 
itías de tod 
a de acrecei 
destreza j

fijan exactamente y  se 11a- 
«an  coordenadas, deno-

5 en Grecia 
sblos, la giü 
objeto y  fita 
lómbres fue 
a sus seoie 

adose de 
nosotros, qii 
manltarios 
solamente d 
más sanos 

□s manifi 
ibre antig 

precisa, i 
de la  gi

lie
X*B5

rt\\Ordenada: Ya42

4m

0 X̂ 8Betc

Minándose estas coordena­
das abeisa y ordenada del

■rtes, aunquJpunto.
ines empleif Trazamos dos líneas per- 

pendiculares (fig . i/ )  O X
y O Y  y las  11 amamos 
«jes de coordenadas, al eje

5 distintos. 
3n la imp« 
ramente tie 
. física ea 
Clases, 0 
sarios dei) 
uestra cap 
e de la  ii 
convenicn 
cesarla

presenta dificultades téc ­
nicas en la práctica de las 
aplicaciones de los mapas, 
por lo cual prescindirem os 
de su estudio, lim itándo­
nos a describ ir el segundo 
sistema que, por su senci­
llez  y  ofrecer mayores fa­
cilidades, es el adoptado 
en los planos m ilia res . 
Este sistema toma el nom ­
bre de P rob lem a de la cua­
drícula, debido a haber 
sustituido la  representa­
ción de los meridianos y  
paralelos geográficos, por 
rectas perpendiculares fo r­
mando una cuadrícula de 
equistancia kilométrica (f i­
gura 2 .®).

La  d irección  de ésta cua­
drícula está fijada por un 

o ori,^en y por la 
tangente en el plano del 
paralelo origen, al punto 
en que se cortan.

El conjunto de la cua­
drícula se consigue trazan­
do una serie de rectas pa-

FIGURA 3^
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desaínente. Su forma rec- 
tíífigular y  de lados, iguales 
nos da la abeisa y  ordena­
da denti‘1) de la cuadrícula, 
ahorrándonos la construc­
ción de las operaciones 
gráficas citadas al describir 
el sistema de coordehadaí^ 
recta7ujalares. Se utiliza, 
según indica la fig. 4 . “, c o ­
locando e( coordinatógra- 
fo  sobre el plano con el 
o r ig e n  d e  la s  e s c a la s  
a la  derecha, haciendo 
coincid ir la escala horizon­
tal con la recta inferior en

la cuadrícula, se hace co 
rrer e l aparato hasta que el 
vértice in ferior de la iz­
quierda coincida con la 
magnitud de la abeisa y, 
entonces, en la escala ver­
tical se marcará la longitud 
de la ordenada.

En la fig . 4 . ,̂ la abeisa 
es 710  y  la ordenada 530, 
con lo  que el punto M  que­
da justamente fijado; sus 
coordenadas, según la men- 
c i o n a d a  f i g u r a  s o n :  
X = 2 0 4 .7 I0  Y = 222,530 .

ALANOS 
geniero*-)

cupo

OX eje  de abeisas y al O Y  
eje de ordenadas; sobre 
liichos ejes, a partir del 
punto O, origen  de coor- 
jienadas, hemos de medir 
'a a-beisa y  la ordenada, 
jespectivaraente, de los d i­
ferentes puntos. Sé trazan 
por los puntos marcados 
^bre los ejes, perpendicu- 

hasta que se córten, 
punto de intersección 

el solicitado.
En el ejem plo de la fi- 

S|üa I.® tenemos definido 
punto M  por las coorde- 

•ladas X = 85, ¥ = 52 ; si- 
friendo las  operacionesde Foí'’’

lervicit>^l^ñaladas, se ha consegui- 
hombr®l»o su representación grá- 
/en y ^ l ^ .  
que rd'

; nece#jIl..CUADRICULA DE LOS
ición, . |  . p l a n o s  m il it a r e s
i necc-"̂
IOS r’V̂ *
) en cO’’" _  I

e

con

Para definir y  localizar 
'jo tam ente un punto del 
‘̂3110, mapa o carta se 
^^«den emplear dos siste- 

siguiendo principios 
El de coorde- 

Ds I  geográ ficas, referí- 
iso I ^  al e c 7 ¿ a d o r y  al tfie iri- 
le I o r i g e n , y  el de co- 
llí^-^* I rectagunlares,

írcíW; I jjoridas al o í d g e n  d e  p r o -
íseüf^ ' I  ^ ió n ,

primer sistema, de 
‘ •u M tilidad  científica,

ralelas a la dirección Este- 
Oeste, con la equidistan­
cia fijada form ando un sis­
tema de lineas ñamadas 
rectas paralelas, a su* vez 
con la dirección Norte-Sur, 
retrasa la otra serie de lí­
neas con la misma equidis­
tancia, recibiendo el nom ­
bre de rectas meridianas.

Este sistema de líneas 
perpendiculares es la pro­
yección  sobre el plano, de 
las tangentes a los parale­
los en su intersección cqn 
el m eridiano origen  y  de 
las tangentes a los meridia­
nos en su intersección con 
éi paralelo origen.

La equidistancia de las 
rectas de la cuadrícula, co ­
rresponde a la escala del 
mapa y  se determinan de 
forma que representen un 
número justo de kilómé- 
tros, numerándose ambas 
rectas por los kilómetros 
.que distan de sus líneas o 
ejes de origen.

E l mapa de mando en 
escala i:  100.000 está cua­
driculado con una equidis­
tancia de 5 km .; el plano 
de l I. G . C . en i :  50.000, y  
su ampliación a i :  25.000 
es de I  km.; los planos de 
frentes e s ta b iliz a d o s  en 
1 :10.000 y  i :  5.000 llevan 
trazados, el primero de un |

kilóm ero y e l segundo de 
0,500 km.

L a  numeración de las 
rectas meridianas y  parale­
las se hace en función de 
las dos rectas de origen, y 
com o en España se ha to- 
maílü Q.oví\ompridimio ori- 
ge7i (E je  Vertical) el (jue 
pasa por Madrid y  {)or 
ralelo orige7i al que se ha 
de trazar la tangente, e l pa­
ralelo 40" (E je Horizontal), 
e l punto de intersección de 
ambos ejes queda situado, 
aproxim adamente, en  el 
centro de la Península (fi­
gura 2 .“). D eb ido a esto, 
las distancias decrecen de 
Este a Oeste y  aumentan 
de Oeste a Este .en las rec­
tas meridianas o de las X, 
y aumentan hacia el Norte 
y  disminuyen hacia el Sur, 
para las paralelas o de Jas Y. 
A  consecuencia de lo  cual 
y  para evitar el manejar 
cantidades negativas, se ha

valores 600 kilóm etros o 
sea X —-600,000 Y ~ 6oo ,000 
de esta manera, los valores 
de todos los puntos de la 
Península son positivos. 
El origen  de coordenadas 
ha sido trasladado, por 
tanto, a un punto situado 
al S. O. de la Península en 
el A tlántico (fig . 2 t ) .

III.-CO O RD INATO G RAFO , 
UTILIDAD  Y  USO

Com o la cuadrícula nos 
s e ñ a la  directamente los 
puntos de coordenadas ki­
lométricas exactas, nece.si- 
tamos determinar con igual 
precisión los puntos de co ­
ordenadas fraccionarias, o 
sea, cuando señale hectó- 
metros, deciunetros y  m e­
tros, para lo  cual utilizare­
mos un a{)arato auxiliar de­
nominado coord lna tógra - 

3*“); se construye 
^obre papel satinado y di-

cindo a las rectas origen los ibu jando las e.scalas cu^da-

FIGURA 4 í
^mpVeo d e / coord/natógrafo 

sobre e i piano de f:a s.ooo

(V iene de la pág. i . “) 
que abandonaron el trabajo 
pacifico empuñando las ar­
mas para liJjrar a su patria 
delosinvasores depueblos, 
no p oseyen d o  entonces 
mas que el entusiasmo y  la 
razón de querer tener un 
pueblo libre y  digno, son 
en la actualidad mandos y  
soldadosde unEjército, que 
ha sabido escribir páginas 
de g loria  ante e l mundo 
entero.

N o .se  le puede olvidar a 
nadie el singular comporta­
m iento de los soldados del 
Este y  de Levan te ni tam­
poco de los Jefes com o 
Mera y  M odesto; y  d ire­
mos: ¿Cómo se ha opera­
do este cambio? Fácil es la 
contestación.

Esta transformación ha 
podido llevarse a efecto  
con la sublime experiencia 
de los m ilkares que supie­
ron honrar a su palabra y 
a su patria, quedándose al 
lado de la República; y  con 
las Escuelas de Capacita­
ción, que nos- han dotado 
de aquello que carecíamos 
y  que era fundamental para 
nosotros: T E C N IC A  M IL I­
T A R , para podernos en­
frentar con E jércitos exce­
lentem ente armados y  ve r­
daderamente pro fe s  i ona­
les, a los que ya podem os 
hoy contestar adecuada­
mente.

Estas razones ponen bien 
de manifiesto la necesidad 
de tener Escuelas, las cuá­

les, en parte, ya poseemos, 
pero que es necesario que 
vayamos a éllas, conven- 
vencidos de que allí no 
puede perderse ni un sólo 
segundo de trabajo, te­
niendo, al mismo tiem po, 
un com portam iento ade­
cuado a la m isión que den­
tro de élla  se desempeña. 
Que no pueda influir en 
nosotros la pasividad de la 
guerra, creándonos d e fec ­
tos de excesiva com odidad 

de egoísm o personal.o
porqueno podem os olvidar 
tampoco, que d e l buen 
com portam iento q u e  en 
élla tengamos depende sa­
car m ayor beneficio, pues­
to que las guerras no sólo 
se hacen y  se ganan con 
fusiles, sino que también 
se emplean, necesariamen­
te, los planos y cartabones.

N o  hace muchos días, 
hemos clausurado en nues­
tra Arma, un curso de ca­
pacitación, que aunque éste 
no haya llenado com p le­
tamente nuestros deseos en 
todos los aspectos, pues la 
experiencia nos ha señala­
do cosas, que'debem os re ­
formar, para beneficio de 
todos, sí han salido de él 
O ficiales y  Com isarios d is­
puestos a cumplir, con más 
soltura y  suficiencia, e l car­
g o  que desempeñan, para 
fortalecer ahora el E jér­
cito, y  ensanííhar las vías 
de progreso luego de la 
victoria  y  poder recons­
truir a España.

Hilielis le li C l in  ei Igieiieiis
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mente cultural, n(  ̂ termina 
en la guerra; lleva  más am­
plios fines, queremos tener 
dispuestos a todos los es­
pañoles para la reconstruc­
ción de España, y  los so l­
dados de Ingenieros acu­
den a las clases, conscien­
tes de Iq responsabilidad 
que tienen contraída con 
nuestra Patria.

Muy diversas son las ac­
tividades de M ilicias de la 
Cultura en Ingenieros, des­
de la más elem ental y a la 
que nosotros damos la má­
xim a importancia: la ense­
ñanza de analfabetos, paya 
hacer que esos ciegos de' 
espíritu puedan apreciar la 
belleza de un trozo litera­
rio a fin de que en la lectu­
ra encuentren am plio cauce 
para forjar su personalidad. 
Enseñanzas de tipo m edio 
que, al afianzar conocim ien­
tos, sirvan para hacer sen­
tir la apetencia de otros. 
Escuelas de Cabos y Sar­
gentos, v ivero  inagotable 
de nuevos valores. Éscue- 
la.s de Com isarios y  O ficia­
les. Conferencias técnicas 
y  culturales. Nuestras Es­
cuelas no sólo se dedican 
a los soldados, también en 
los pueblos cercanos a los 
frentes los niños reciben 
instrucción y  e l m iliciano 
(le  la cultura, sin pensar en

el aumento de su jornada 
(ie  trabajo, incansable, ex ­
tiende la esfera de su ac­
ción cultural.

Quiero dar unas cifras 
demostrativas de lo  que 
•Milicias de la Cultura hace 
en Ingenieros.

Durante una semana el
m ovim iento de las clases
ha sido e l siguiente:. ■
Clases dadas. . . . . . .  6.119

Asistentes a ellas:
Analfabetos . . . . . . .  10.593
Cultura m e d ia ......................7 . 8 1 8

Cultura superior . . . .  2 .2 2 7

Clases so c ia le s ................. 5 9 7

Escuelas capacitación . I .3 0 5

Las b ib l i o t ecas ,  que 
siempre acompañan a los 
soldados en sus desplaza­
mientos, tienen de movi­
miento, semanal, unos mil 
quinientos vo lúmenes .  
Conferenc ias ,  semanal­
mente, se suelen dar unas 
veinte.

Estas cifras dicen, en su 
muda elocuencia, el traba­
jo  que los milicianos de la 
cultura en Ingenieros reali­
zan y yo fié que superarán 
estos datos con la entusias­
ta colaboración que Jefes y 
Comisarios nos prestan.

RAFAEL CASTELLANOS

Imp. Cond.  ̂ Urti. d* Iii<*aiw96'
Ayuntamiento de Madrid
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NOTA INTERNACIONAL

La prwión de las masas populares de Francia y de Inglate­
rra na obligado a Chambcrlain y Daladier a detenerse en el 
camino de las concesiones'al fascismo. En las conversaciones 
celebradas en París se ha descartado el tema de la concesión 
de beligerancia a Franco, quejsuponía el bloqueo de la Renú- 
blica española.

¿Cómo ha sido posible este hecho? Primero, y fundamental­
mente, por la unidad de todo el pueblo francés c inglés, que ha 
comprendido, clara y certeramente, el peligro que corrían éllos 
mtómos con el estrangulamíento de España, como nación libre 
c independiente. Después, con la acción coordinada de un fren- 
te sólido contra la política reaccionaria, que conducía, tanto 
a Francia como a Inglaterra, hacia el abismo de la voracidad 
totalitaria.

acciones, inteligentemente efectuadas, han dado este 
resultado. Ahora bien, es preciso que no disminuya esta ten- 
síón y se obligue a los Gobiernos democráticos occidentales al 
restablecimiento del Derecho internacional y se conceda a lia 
O^pnblma española el derecho a armarse contra sus agresores, 
obligando a la vez a los invasores a que dejen, de una vez, que 
los españoles resolvamos nuestros pleitos entre nosotros 
mismos.

La actitud de la conciencia mundial, del proletariado inter­
nacional, ante el ejemplo de estos días, debe reforzarse y crear 
un ambiente tal, que posibilite la unión de todas las fuerzas 
amantes de la paz, en Europa y América, para organizar el 
frente edmun de lucha contra la guerra y el fascismo.

Pero no olvidcn’que un titubeo, una duda, una desunión, 
aunque momentánea, haHa que Chamberlain y Daladier crea­
ran una situación artificial, como cuando la desmenbración de 
Checoslovaquia, para llevar adelante sus planes.

Sólo un bloque mundial de todas las fuerzas democráticas 
puede impedirlo. Y seamos optimistas. Los pueblos han, des­
pertado de un letargo y se][aprestan> su propia defensa.

Ni eí frío 
tiempo 
los Ingei

? inclemencias de 
el trabajo de

LA OBRA I 
BATALLONES 4 3  Y 46

Cuando decíamos que en 
todo el E jército popular 
existía e l mismo espíritu 
de sacrificio y abnejración, 
teníanlos suficientes prue­
bas para ello . Pero cada 
vez  que nos ponem os en 
contacto con las distintas 
fuerzas que lo  componen, 
y  en especial las del Arma 
de Ingenieros, que son las 
(-[ue más conviven  con nos- 
utrds, se afirma más y más 
aquélla declaraajón.

H oy  en nuestro E jército 
se sabe por qué se lucha.

La Campaña de Invierno
Ingenieros

In g en ie ro s a lc a n z a  otra  
v icto ria : La b a ta lla  contra el

in v iern o

D e qué manera se ha 
com prendido la campaña 
de invierno en nuestra A r ­
ma puede dar fe el acto, 
que com o cierre a la cam­
paña, se celebró el dom in­
go , día 13 , en el cine P ro­
yecciones.

N o  es solo el resultado 
material, a pesar de éste 
tan elevado. Es, además, 
e l entusiasmo desplegadó 
por todos, las actividades 
puestas en ju ego  lo  que ha 
hecho que podamos pre­
sentar tal balance.

En la Com isión P rov in ­
cial pro Campaña de In­
vierno se han entregado 
93-095 pesetas, im porte de 
la recaudación de Ingen ie­
ros, y  cerca de m edio m i­
llar de prendas, nuevas y 
usadas, pero fiel demostra­
ción de l deseo de colabo­
rar en esta lucha que ha 
animado a nuestros solda­
dos, m ovilizados form ida­
blem ente por sus Com isa­
rios.

En el acto, entre aplau­
sos, se leyeron  las cantida­
des aportadas p o r  cada 
Unidad de Ingenieros, con­
cediéndose un primer pre­

mio, por su trabajo, al 
55 Batallón de Obras y 
Fortificación, cuyo C om i­
sario presidió el acto, jun ­
tamente con el M ayor je fe  
del mismo, e l M ayor Sán­
chez Borrel, comandante 
principal de Ingenieros del 
IV  Cuerpo de E jército y  el 
Mayor,Cantos, director de 
la Escuela de Capacitación 
del Arm a.

Tam bién se dieron otros 
prem ios a la Agrupación 
de Carreteras, Unidad de 
Trasporte y  a ía magnífica 
Banda de Música, que a su 
valía artística une el esfuer­
zo cotidiano' de su supe­
ración y la preocupación 
constante por nuestra lu­
cha.

E l compañero Rubiato, 
por la Com isión pro Cam­
paña de Invierno, agra­
deció a Ingenieros su co la­
boración y animó a todos 
a seguir por el camino em ­
prendido.

El Com isario del Arma, 
A n ge l D iéguez, señaló, de 
manera clara y concreta, 
cuáles son nuestras tareas 
a partir de ese instante en 
relación con la campaña de 
invierno.

No bastasolo— d ijo — con 
entregar una cantidad, una 
prenda. N o  puede conside­
r a r s e  terminada nuestra 
ob ligación  con e llo . Hay 
que mejorar constantemen­
te nuestras instalaciones 
en el frente, pues si el sol­
dado que trabajando no 
siente tanto el frío ni el 
tiem po, invernal, ni al lle ­
gar la hora de descanso no 
halla si no confort, cuando 
menos resguardo, no com ­
prenderá bien la campaña 
de invierno.

Seguir repasando chavo­
las, conductos de agua y 
desagüe. Mejorar las trin­
cheras en cüiaboración con 
nuestros hermanos de otras 
Arm as y Servicios, esa es 
la misión que liay que rea­
lizar. La  campaña de in­
vierno para nosotros, so l­
dados, no termina hoy. S i­
gue hasta que hayamos 
vencido al invasor.

1
Y  un E jército que sabe 
cuáles son los fines por los 
íjue guerrea es in ven c ib le . 
H oy, los hombres españo­
les que con el fusil o con 
el p ico y  la pala, armas 
menos mortíferas, pero tan 
e f i c a c e s  c o m o  e l  fusil 
p a r a  n u e s t r a  res is ,ten - 
cia, q u e  n o s  h a b r á  de  
dar la victoria, combaten 
en las filas del E jército de 
la independencia de Espa­
ña, conocen para qué lu­
chan y, por ello , pasan to ­
das las penalidades, reali­
zan todos los sacrificios 
pi ecisos para defender su 
patria, que es su hogar, 
que es su pan, que es su 
paz, que es su felicidad.

★  ★

Caía la lluvia con dureza. 
El frío  y  el viento §e adue-

\

A  la vez hay que intere­
sar a nuestras mujeres, 
hermanas, m adres, para 
que no tiren un trozo de 
tela, un trapo, un metro de 
hilo. Todo  tiene su u tili­
zación y debem os ser nos­
otros los que hagamos com ­
prender a nuestra familia 
tal cosa.

Todavía  quedan muchas 
fundas de sillería, de lám­
paras, de cortinas que de­
ben ser aprovechadas. In­
gen ieros ha de comprome-

ñaban de los campos de la 
Sierra. Pero los hombres 
del i . ‘’ Batallón de Obras 
y Fortificación no dejaban 
su trabajo. A lgunos reali­
zaban, dentro del pueblo, 
unas obras de seguridad, 
necesarias, después de unas 
experiencias sufridas.

Los soldados de Inge­
nieros del Batallón habían 
escuchado a sus jefes , a su 
Comandante E m ilio  A n ­
drés y  a su Com isario i^n- 
toniü Martínez, y , com o es 
natural, en- su calidad de 
españoles trabajaban y  tra­
bajaban creando las líneas 
que harán estrellarse al 
invasor.

Junto c o n  ellos iban 
hombres del 46 Batallón, 
comandado por un hombre 
de antigua historia sindical 
y  política. H om bre conoci­
dísimo en e l ramo de la 
Construcción y  hoy m ag­
nífico je fe  del E jército po­
pular, pero qué no olvida 
j a m á s  su condición de 
obrero que lucha, igual 
que íintes, aunque con ac­
tividad distinta. El cama- 
rada Joaquín Polo , mayor 
je fe  del Batallón, también

realiza allí una labor de 
convf;ncim iento del carác­
ter de nuestra lucha. Su 
pasado de luchaüor activo 
le  ob ligan a mucho y  el 
estado de ánimo y  la m o­
ral de su fuerza hablan cla­
ro de la calidad de su tra­
bajo y  de ia del Com isario 
del Batallón Martínez Arias.

A l finalizar la jornada, 
durísima por las inclem en­
cias del tiem po, los hom ­
bres de estos dos Batallo­
nes fse reúnen para oír a 
sus Comisarios. Hablan en 
un acto sencillo y  frater­
nal unos Com isarios de 
Compañía, e l Com isario 
del i . ‘' Batallón y  el C om i­
sario general del Arm a ca­
marada D iéguez.

Aquellos hombres, fati­
gados por su penosa labor, 
escuchan atentamente. Sus 
puños se crispan, y  en sus 
miradas se lee e l afán y  la 
promesa de trabajar maña­

na con más ahinco parj 
vencer al invasor.

Por que nuestra lucha sJ 
define com o la explicab] 
un soldado, campesino an 
les posiblemente, no sabe] 
mos cóm o se llama ni di 
donde es, pero que demo? 
traba cóm o el trabajo poli] 
tico de los Comisarios eJ 
d e  resultados positivo&j 
reales e inmediatos; qiirj 
decía a otro, campesinJ 
'■como él, tal vez analfabel 
tos ambos, que «...nuestrJ 
guerra la hacemos como lií 
harías tu si te vinieran \ 
quitar tu chusco».

A s í es, soldado desconci 
cidü de Ingenieros. Alrl 
manes e italianos vienen j  
quitarnos el pan y  lo qii(| 
es tan preciado como 
pan: la libertad. .

Más vosotros y  n^sotri/í 
todos los españoles, L( 
IM PED IREM O S.
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P ru eb a s de solidarida 
entre e! frente y ¡a 

retaguardia

In g e n ie ro s no o lv id a  a l n iño  y a l obrer

terse, en la medida de su 
esfuerzo, que hará com ­
prender a todo el pueblo 
español, que la campaña de 
invierno, sobre tareas con­
cretas señaladas, se ga ­
nará.

A si habló nuestro Com i­
sario. Creem os que la cla­
ridad de esas palabras no 
p r e c i s a n  c o m e n t a r i o s .  
Aguardam os que los resul­
tados no se harán e.sperar.

¡7 de N oviem bre! Dos 
años de resistencia heroica 
del pueblo de Madrid, todo 
el pueblo, cimtra los inva­
sores.

En esta fecha, quisieron 
los combatientes de Inge­
nieros que los obreros de 
la retaguardia y  los niños 
rembieran la prueba de su 
solidaridad para con ellos.

Desde el día 6 em peza­
ron a llegar al Comisariado 
envíos de víveres que los 
soldados de cada Batallón 
hacían, y  que eran su pro­
pia comida que se habían 
restado para ese fin.

E l día 7 , una Com isión 
de soldados recorrió dis­
tintas fábricas de Madrid 
haciendo entrega de estos 
víveres ,a los obreros de 
las mismas, y  varias guar­
derías, donde la a legría de 
los niños, hombres de ma­
ñana, fué el m ejor pago 
que pudimos recibir.

En estas visitas, se puso 
de manifiesto la unidad in­
destructible que existe en­
tre los combatientes y  los 
trabajadores de guerra. En 
todas las fábricas sacamos 
la misma im presión de se­
guridad en nuestro triunfo 
y  el deso'de aumentar con­
tinuamente la producción 
para que nuestro E jército 
iTO carezca de nudn.

•—Estad tranquilos, aquí 
no dejamos ile trabajar y

de estudiar lá forma de au 
mentar nuestro rendimien 
to— nos decían en toda 
partes.

H em os de señalar, qU' 
en cada fábrica, uniendo a 
interés para que la visiú 
sernos y  escuchásemos 
explicaciones de cómo est* 
organizada la producción 
estaba el de darnos a coní 
cer el número de compañí 
ras que en ella trabajaban 
cóm o en poco tiempo lii"̂  
logrado colocarse a la al 
tura de los hombres en 
rendim iento. Parecía 
emulación entre ellos esta 
blecida para ver donde ef* 
m ayor la proporción 
compañeras, sin que 
viam ente se hubiesenpue^' 
to de acuerdo sobre ell‘‘

Más de 3.000 panecillo* 
un camión rep leto de vê ' 
duras, café, patatcc, arn-'- 
éteetera, fué lo  que los 
gen ieros entregaron 
día a sus compañeros qÔ‘ 
al p ie del horno, de laft ’̂ 
sadora o del torno, comb*' 
ten contra los invasor^ 
para expulsarlos de nu 
tra España.

Tam bién nuestra mot*' 
salió fortalecida de estn= 
visitas. Con una retagu^t' 
dia, que con tanto entusio '̂ 
mo trabaja, el triunfo, 
más de seguro, no 
estar lejano.

Ayuntamiento de Madrid




